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UN MANIFIESTO DE LA AGRUPACIÓN DE INTELECTUALES AL SERVICIO DE LA 

REPÚBLICA, publicado en el periódico El Sol, el 10 de febrero de 1931 (firmado por Gregorio Marañón, 

Ramón Pérez de Ayala y José Ortega y Gasset)  

 (...) creemos que la Monarquía de Sagunto ha de ser 

sustituida por una República. (…) Pero es ilusorio 

imaginar que la Monarquía va a ceder galantemente el 

paso a un sistema de Poder público tan opuesto a sus 

malos uso, a sus privilegios y egoísmos. Sólo se rendirá 

ante una formidable presión de la opinión pública. Es, 

pues, urgentísimo organizar esa presión, haciendo que 

sobre el capricho monárquico pese con suma energía la 

voluntad republicana de nuestro pueblo. Esta es la labor 

ingente que el momento reclama. Nosotros nos ponemos 

a su servicio. No se trata de formar un partido político. 

No es razón de partir, sino de unificar. Nos proponemos 

suscitar una amplísima agrupación al servicio de la 

República, cuyos esfuerzos tenderán a lo siguiente:  

 

1º: movilizar a todos los españoles de oficio intelectual 

para que formen un copioso contingente de 

propagandistas y defensores de la República española. (…)  

2º: Con este organismo de avanzada bien disciplinado y extendido sobre toda España, actuaremos apasionadamente 

sobre el resto del cuerpo nacional, exaltando la gran promesa histórica que es la República española y preparando 

su triunfo en unas elecciones constituyentes ejecutadas con las máximas garantías de pulcritud civil.  

3º: Pero, al mismo tiempo, nuestra Agrupación irá organizando, desde la capital hasta la aldea y el caserío, la nueva 

vida pública de España en todas sus bases a fin de lograr la sólida instauración y el ejemplar funcionamiento 

del nuevo Estado republicano.  

 

 

 1. SEÑALA Y CONTEXTUALIZA LAS IDEAS FUNDAMENTALES DEL TEXTO, y relaciónalas con la 

personalidad política del monarca Alfonso XIII y las causas que llevaron a la proclamación de la Segunda 

República  

 

 

Estamos ante un fragmento del Manifiesto de la Agrupación de Intelectuales al Servicio de la República en 1931. 

Se trata de un texto público de naturaleza histórico circunstancial de carácter político. Por lo tanto, fuente 

primaria y directa. Tuvo gran repercusión por los intelectuales (pensadores, filósofos, escritores…) que lo firman 

el 11 de febrero de 1931 antes de las elecciones municipales que dan el triunfo a la República.  

El 14 de febrero de 1931. Ese día, la Agrupación al Servicio de la República fundada por José Ortega y Gasset, 

Ramón Pérez de Ayala y Gregorio Marañón presentó su ideario en el teatro segoviano donde Antonio Machado 

ejerció de anfitrión. Las crónicas de la época subrayaron la calidad de los oradores, en especial de Ortega, 

«elocuentísimo y rebosante de pasión». El mismo que había firmado en ‘El Sol’ su famoso ‘Delenda est monarchia’, 

pidió al pueblo que se rebelara contra los vicios del pasado, arremetió contra la Monarquía de Alfonso XIII y 

apostó por el acceso a la vida pública de todas las clases sociales. 
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ANÁLISIS Y COMENTARIO. 

 

El manifiesto empieza con un llamamiento a los sectores intelectuales y profesionales españoles, a quien decía 

estar especialmente dirigido. La idea principal del texto es exponer que se debía sustituir la monarquía de Alfonso 

XII “la de Sagunto”, el golpe de Estado de Martínez Campos, por un gobierno republicano para lo que apelaban 

a la opinión pública, considerando que gracias a su presión esto podría ser posible. Para conseguir este objetivo 

surge la agrupación al servicio de la República (ASR), para lo que se proponían una serie de actuaciones que 

constituyen las ideas secundarias del texto, como sería congregar a intelectuales de ideología republicana para 

que influyeran directamente en el resto del “cuerpo nacional”. Insisten, también, en que esta agrupación se 
extendería desde los núcleos rurales más recónditos hasta las grandes ciudades, llegando a toda la población.  

 

Hay que resaltar que, a principios de siglo, lo que se había denominado “masa neutra” sufre un cambio sustancial. 

El interés por los asuntos públicos se va a generalizar entre las clases populares, la afiliación a partidos y 

sindicatos de izquierdas creció espectacularmente. Esta movilización general orientada hacia un cambio de 
régimen sería decisiva para entender el comportamiento electoral en las elecciones del 12 de abril de 1931.  

 

 

 

RELACIÓNALAS CON LA PERSONALIDAD POLÍTICA DEL MONARCA ALFONSO XIII Y LAS 

CAUSAS QUE LLEVARON A LA PROCLAMACIÓN DE LA SEGUNDA REPÚBLICA  

 

Desde 1923 España vive en una permanente crisis política que afecta a los fundamentos del sistema de la 

Restauración. Las causas de esa inestabilidad fueron muy diversas:  

 La propia personalidad política del rey. Alfonso  XIII se implicó activamente en los cambios de gobierno. 

Además, se rodeó del sector más conservador del generalato, por cuyas opiniones se dejó influir de forma 

continua. Alfonso XIII fue un rey controvertido.  

 Adquirió un importante protagonismo político ya que utilizó los resortes que le proporcionaba la 
Constitución de 1876 para designar gobiernos o cesarlos. Por ese motivo fue corresponsable del 
desarrollo de los acontecimientos y la oposición al sistema derivó también en una oposición hacia su 
persona. 

 Poseía un espíritu castrense que le inclinaba casi siempre a favorecer al ejército frente al poder civil. Su 
actitud de apoyo a la dictadura de Primo de Rivera sería decisiva para el descrédito final en que cayó la 
monarquía.  

Las CAUSAS que llevaron a la proclamación de la Segunda República. Las causas que provocaron la llegada de la 

República nos lleva a la necesidad de analizar el contexto histórico de la etapa anterior. Así, podemos establecer 
que la Dictadura del general Primo de Rivera fracasó por varias razones políticas  y sociales: 

 

 El cansancio y la división de los militares en su apoyo al dictador y al rey. Los fracasos de Marruecos, la 
inestabilidad política del sistema canovista y el advenimiento de la Dictadura con el visto bueno de la 
Monarquía desembocaron en este distanciamiento. 
 

 Los primeros síntomas de la crisis económica de 1929 que no tuvo una incidencia directa sobre la 
economía española. Sin embargo, debió contribuir en el aumento de la frustración de las aspiraciones 
reformistas del gobierno de izquierdas del primer bienio republicano. El hecho de que las principales 
potencias mundiales estuvieran repatriando capitales para hacer frente a las crisis nacionales dificultaría en 
gran medida la obtención de la financiación necesaria para emprender cualquier proyecto. 
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 La fuerte represión ejercida hacia el anarcosindicalismo. Se provocó una radicalización del movimiento 
anarquista los anarquistas, para los que la República era un régimen burgués tan opresor como la Monarquía, 
promovieron una serie de huelgas que derivaron en violentos choques con el Ejército y acabaron con decenas 
de muertos.  

 

  La indiferencia ante el problema agrario y su problema creciente: el paro agrario constituyó un caldo 
de cultivo del crecimiento de la demanda anarquista.  

 

 Indiferencia, cuando no negación a las aspiraciones nacionalistas, en especial de Cataluña. 
 

 Entre las causas sociales destacamos por encima de todas que España ha evolucionado y ha dejado de 
ser una sociedad dominada por una inmensa mayoría de población rural. aparecen nuevos cambios 
demográficos y sociales. 

 
Ante este panorama, las presiones de una facción de militares así como del propio rey, llevaron al general 

Primo de Rivera a su renuncia el 28 de Enero de 1930. No obstante, la monarquía había quedado implicada con 
la dictadura, lo que convirtió en republicanos a algunos liberales, nacionalistas, así como a gran parte de 
intelectuales (Marañón, Unamuno, Ortega y Gasset, etc.), e incluso a antiguos monárquicos como. Destaca en 
este contexto el artículo de Ortega publicado el Diario “El Sol” bajo el título “Delenda est monarchia” y por 
supuesto el Manifiesto aquí comentado. 

 

 
PROCLAMACIÓN DE LA SEGUNDA REPÚBLICA. 

 

El 14 de abril por la mañana, los concejales electos de la localidad 

guipuzcoana de Éibar proclamaron la República y, a lo largo del 

día, lo hicieron los concejales de Valencia, Sevilla, Oviedo, 

Zaragoza, Barcelona…   

  

La reacción monárquica fue confusa y débil. Al caer la noche del 

14 de abril, una vez finalizado el recuento de votos, las 

manifestaciones a favor de la República en las calles de las 

principales ciudades españolas se hicieron más numerosas. 

Prácticamente sin apoyos, el rey Alfonso XIII suspendía 

deliberadamente el ejercicio del poder real y salía para el exilio 

reconociendo a España como “única señora de sus destinos”.  

 

 

ALFONSO XIII ABANDONA EL TRONO 

Las elecciones celebradas el domingo me revelan claramente que no tengo hoy el amor de mi pueblo. (…) soy el rey de 
todos los españoles y, también, un español. (…) Pero resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un 

compatriota contra otro, en fratricida guerra civil. No renuncio a ninguno de mis derechos, porque más que míos son un 

depósito acumulado por la Historia (…). Espero conocer la auténtica expresión de la conciencia colectiva y, mientras habla 
la Nación, suspendo deliberadamente el ejercicio del Poder Real y me aparto de España, reconociéndola así como única 

señora de sus destinos.  
Comunicado de Alfonso XIII (14 de Abril de 1931).  

 

 

Proclamación de la República en la Puerta del Sol de 

Madrid. 
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En Madrid los representantes de los partidos firmantes del Pacto de San Sebastián constituyeron el Gobierno 

Provisional de la República. Presidido por el ex-ministro monárquico Niceto Alcalá Zamora, proclamaron 

oficialmente el nuevo régimen desde la madrileña Puerta del Sol en un ambiente muy festivo. La nueva República 

contó con un amplio apoyo popular (clases medias urbanas, obreros, jornaleros), pero también con la 

animadversión de los grandes propietarios agrícolas, la oligarquía financiera, parte del Ejército y la Iglesia. 

 
A pesar de los avances en el terreno económico y social, en nuestro país siguen existiendo graves problemas 

estructurales: 

 

 

 CUESTIÓN AGRARIA. La situación del campo es un problema de siglos. Hay un atraso, 

desigualdades, exceso de población y control oligárquico de las tierras. 

 

 PROBLEMA MILITAR.El ejército, al ser utilizado para mantener el orden público y por los últimos 

éxitos de la guerra de Marruecos, ha tomado conciencia de que tiene un peso mayor en la sociedad. 

 

 LAICISMO. La Iglesia sigue controlando la educación e influye notablemente en la población del 

país. 

 

 CUESTIÓN TERRITORIAL. Sigue sin aparecer una solución al enfrentamiento entre los 

nacionalismos y el gobierno central 

 

 ANALFABETISMO. Hay un enorme atraso cultural. En torno al 33% de la población es 

analfabeta y casi más del 70% analfabetismo funcional. 

 

 

VALORACIÓN HISTÓRICA. 

Las intervenciones de Ortega y Gasset en las Cortes, posteriormente recogidas en el libro 

Rectificación de la República, eran muy esperadas, comentadas y criticadas, en 

particular cuando se expresó sobre el problema de la estructura territorial del Estado y 

el Estatuto catalán. Pese a ello, el partido fue relativamente poco influyente en las 

Cortes, en parte por causa de las declaraciones del filósofo, que describía su movimiento 

como un grupo de intelectuales metidos en política sólo por deber y como a disgusto. 

Cierta falta de claridad y de concreción en el proyecto de la Agrupación al Servicio de 

la República impidió sin duda que su mensaje fuera bien entendido por la clase política 

española y adquiriese un amplio respaldo social; la imagen del partido quedó 

estrechamente vinculada a la personalidad de sus tres fundadores intelectuales preocupados por crear un nuevo 

estado. 
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MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA AGRUPACIÓN DE INTELECTUALES AL SERVICIO DE LA REPÚBLICA. 

La '''Agrupación al Servicio de la República''' fue un movimiento político español creado a principios de 1931 por 

José Ortega y Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala. Su Manifiesto fundacional fue publicado en ''El 

Sol'' el 10 de febrero de 1931 El 14 de febrero tuvo lugar su primer acto público en el Teatro Juan Bravo de 

Segovia, bajo la presidencia del poeta Antonio Machado. El día siguiente, 15 de febrero, el jefe del Gobierno, el 

general Dámaso Berenguer, presentó su dimisión. La Agrupación al Servicio de la República no fue creada con la 

intención de ser un partido, sino un grupo de unión de intelectuales y profesionales interesados en construir un 

nuevo Estado. La ASR debe entenderse como una empresa de Ortega, en la línea del artículo "El error Berenguer 

“publicado en ''El Sol (España)'' el 15 de noviembre de 1930, el que Ortega y Gasset concluía, frente a la crisis del 

régimen de la Restauración y de la Dictadura del general Miguel Primo de Rivera: "¡Españoles, vuestro Estado no 

existe! ¡Reconstruidlo! 'Delenda est Monarchia'.  

 

En vista a las elecciones constituyentes, convocadas para el 28 de junio de 1931, la ASR presentó candidatos 

dentro de la candidatura republicano-socialista. Constituyó un programa de signo liberal que incluía en particular:  

 una separación clara de los poderes ejecutivo y legislativo  

 un Parlamento unicameral elegido por las regiones, asistido por comisiones  

 una estructuración regional (pero no federal) del Estado en grandes provincias gobernadas por 

asambleas y gobiernos locales  

 un estatuto general del trabajo, con sindicación obligatoria de los trabajadores  

 una "economía organizada", es decir, cierta planificación económica por parte del Estado, en vista a la 

construcción de un "Estado social"  

 una separación nítida de Iglesia y Estado.  

 

 

En el "Manifiesto disolviendo la Agrupación al Servicio de la República” en 1932, explicaba que la República 

estaba ya "suficientemente consolidada", por lo cual el grupo había conseguido su objetivo y se disolvía "dejando 

en libertad a sus hombres para retirarse de la lucha política o para reagruparse bajo nuevas banderas y hacia 

nuevos combates". 


